El Castigo De Nuestro Paz
Isa. 53:5

Intro.
	Yo quiero llamar su atención a las palabras del profeta Isaías.  El dijo "El castigo de nuestra paz fue sobre él."

	El ser humano siempre tiene celos por su propio ego.  Si es posible, él usa aun la crucifixión de Jesús como motivo de agraciar su estima propia.  El mira al fracaso de Pilato en librar a Jesús de las manos de sus acusadores y dice, "¡que hombre débil!"  "Yo no hubiera haber entregado a Jesús así."  Escuchamos el clamor de los sacerdotes gritando "Crucifícale." Y decimos "¡que hombres malvados!  Yo nunca hubiera haber pedido su muerte." Vamos a Gólgota y en nuestro egoísmo miramos mientras que los soldados clavan los clavos en sus manos y pies y decimos, ¡"qué crueldad!"  Escuchamos a la burla de la multitud vulgar diciendo, "sálvate a ti mismo, y desciende de la cruz."  Decimos ¡"qué blasfemia!"  "¡Qué carencia de caridad!"  Así nos felicitamos a nosotros mismos por no ser tan malos como los que tenían parte en la crucifixión de Jesús.  En hacer esto miramos por alto el hecho de que somos tan pecaminosos que únicamente la muerte del Hijo de Dios en la cruz era castigo adecuado para perdonarnos y salvarnos.

I. Nuestra paz tiene que ver con nuestra salvación.
A. Es paz para con Dios.  Rom. 5:1
1. Nosotros que éramos enemigos de Dios estamos reconciliados.
2. Ahora andamos en armonía para con Dios.
B. Es la paz de Dios.  Fil. 4:7
1. Es lo que gozamos sabiendo que ahora no estamos destinados para la ira de Dios.
2. Es paz íntima porque gozamos de las ricas bendiciones que Dios dispensa a los suyos sin falta ni descanso.
II. El castigo era todo lo que el sufrió para asegurar nuestra salvación.
A. El llevó en si mismo el pecado de todo el mundo.
1. El "gustó la muerte por todos."  Heb. 2:9
2. En sí mismo el llevó la culpa, la vergüenza y el castigo de todos.
· Una cosa que nosotros odiamos es tener que llevar la vergüenza de otros.  Chicos no quieren llevar la vergüenza de su hermanito.  Vecinos no quieren aceptar una familia pobre en su barrio.  Empleados en una fábrica no quieren aceptar un empleado nuevo porque el produce trabajo de una calidad inferior a lo de los demás.  Aun en una iglesia muchas veces no aceptan a alguien que se viste de una manera distinta de los demás.  Y, aun más, no queremos llevar la culpa de otros.  Jesús llevó, no únicamente nuestra vergüenza, sino también nuestra culpa. Nos lastima oír alguien decir a nosotros, "Usted tiene la culpa."  El fue herido por nuestras rebeliones.  No solamente la vergüenza y la culpa de un hombre, sino la de todos. 
3. El castigo de nuestra paz fue sobre él.
B. El fue coronado con una corona de espinas.
1. Era en broma.
a. El se ofreció a ser su rey.
b. Dijeron, "un rey debe tener una corona."
c. El poner alguien en ridículo es cruel.  Igual que pegarle en la boca con su puño.
2. El fue coronado con espinas para que nosotros tengamos una corona de justicia.  II Tim. 4:8
a. El recibió lo que no merecía para que nosotros recibamos lo que no merecemos.
b. La corona de justicia es la justicia de Cristo.
3. Al llegar a los cielos Jesús fue coronado de gloria y honra.  Heb. 2:9
a. El cambió la corona de vergüenza por una de gloria.
b. Es únicamente en los cielos que Jesús recibe la alabanza que él merece.
4. "El castigo de nuestra paz fue sobre Él."
C. Le quitaron su ropa en público.
1. Hay algo personal en cuanto a nuestra ropa.
a. Es una extensión de nuestro ego. 
b. Nos sentimos avergüenza en desvestirnos afuera de nuestro dormitorio.
c. A Jesús le quitaron su ropa en público.  Mateo 27:28
(1).  Puede ser que le desnudaron de una manera muy bruto.
		      (2).  Lo dejaron desnudo.
		      (3).  Esta vergüenza él llevó encima de la vergüenza de nuestro pecado.
2. Le pusieron un manto de escarlata
a. Era la costumbre de los reyes.
b. Le pusieron este manto en broma, no más.
c. Me imagino que lo arrastraron en la tierra primero para ensuciarlo.
3. El fue desnudo para que nosotros seamos revestidos.
a. II Cor. 5:1-4
b. Esto tiene que ver con el cuerpo nuevo que tendremos en los cielos.
c. Si no había sido por su humillación, nunca tendríamos nada mejor que este cuerpo que tenemos ahora.
d. El fue vestido con un manto de ridículo para que nosotros tengamos vestidos de blanco.  Apoc. 7:9
(1).  La sangre de Cristo nos limpia y nos deja blanco como la nieve.
(2).  Nuestra justicia es como un trapo sucio.  La cambiaremos por ropa de blanco que es la justicia de Cristo.
		4.  "El castigo de nuestra paz fue sobre él."
	D.  Le dieron vinagre a beber.
1. Yo no conozco a nadie que tiene la costumbre de tomar vinagre.
2. Jesús dijo "tengo sed." Juan 19:28
3. Tenía sed porque había perdido mucha sangre.
4. Le dieron vinagre para apagar su sed.
5. El bebió vinagre para que nosotros tomamos del agua de la vida gratuitamente.  Apoc. 22:17
a. Es vida espiritual.
b. Jesús dijo, "No solo de pan vivirá el hombre sino de toda palabra de Dios.  Lucas 4:4
c. Es vida eterna.  Juan 4:14
D. El sufrió la muerte para que nosotros vivamos.
1. La crucifixión es una de las muertes más doloridas y crueles que hay.
a. Dolor en los muslos.
b. Derramamiento de sangre.
c. Dolo de la cabeza por falta de sangre en la cabeza. 
d. Una muerte lenta.  4-5 días.
e. Una exhibición pública.
2. En crucificarle dijeron, "este hombre no merece vivir."
· Algunas tribus primitivas tienen la costumbre de quitar la vida de las personas despreciadas; bebes anormales, enfermos mentales, ancianos, criminales, etc.  Aunque los judíos no tenían esa costumbre, decían que sería para su bienestar quitarle la vida.
a. Jesús era una amenaza a su sistema religiosa.
b. Jesús era una amenaza a su sistema moral.
c. Jesús era una amenaza a su gobierno.  El ofreció a si mismo como rey.
3. El dio su vida.
a. Los judíos pensaron que ellos mismos le habían matado.
b. Jesús dio su vida para si mismo.
c. El dio su vida por nosotros.  Rom. 5:8
· El pescador que salvó la vida de otro hombre que se cayó en el agua por la noche cuando estaba tomado.  La mañana siguiente él fue a su barco a preguntar como estaba.  El le blasfemó y le dijo, "¿Qué te importa?
d. El dio su vida para que tengamos vida.
(1).  Es vida en abundancia Juan 10:10
		      (2).    Es vida eterna.  Juan 17:3

Concl.
	Si tuvimos tiempo, sin duda, sería posible pensar de muchas otras maneras en que Cristo sufrió el castigo nuestro para comprar nuestra paz.  Debemos meditar más en la cruz de Jesús.  Así estaremos más agradecidos por la salvación que tenemos.  Es nuestra, pero a un gran precio.  Unicamente Cristo era capaz de salvarnos porque él era el único sin pecado.  Lo mejor que le conozco, lo más que le amo.  Hay mucho que él sufrió que nosotros ni siguiera nos damos cuenta.
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